



  [image: cover]








		

			Gracias por adquirir este eBook


			
Visita Planetadelibros.com y descubre una
nueva forma de disfrutar de la lectura



			

				

					

				

				

				

				

	

¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!


					Primeros capítulos
Fragmentos de próximas publicaciones
Clubs de lectura con los autores
Concursos, sorteos y promociones
Participa en presentaciones de libros



						[image: ]



				

				


					

							

							Comparte tu opinión en la ficha del libro
y en nuestras redes sociales:



								[image: Facebook]    

								[image: Twitter]    

								[image: Instagram]    

								[image: Youtube]    

								[image: Linkedin]

							


							
Explora      Descubre      Comparte



						

					


				

			


		


		

			

			


		


	 	

	 

	 	

	 	 




			SINOPSIS 




			 




			Lula debe olvidar los fantasmas de su pasado para enfrentarse a los muertos vivientes de su presente. Lula Mortiz se siente fuera de lugar. Los recién descubiertos poderes de Encantatriz de su hermana la han herido de un modo que ni siquiera sus poderes sanadores consiguen aliviar y echa tremendamente de menos el consuelo que siempre le aportaba su familia. Gracias a los Deos que cuenta con el apoyo de Maks, su cariñoso y sereno novio, que comprende toda la belleza que Lula alberga en su interior y aporta luz a su vida. Pero un accidente de autocar trastoca por completo la vida de Lula. 




			Todos sus compañeros de clase fallecen, incluido Maks. Pero Lula nació para curar, para remediar las cosas. Sabe que puede devolverle la vida a Maks, aunque ello signifique tener que recurrir a la ayuda de sus hermanas y desafiar incluso a la Muerte. Pero la magia que desafía las leyes de los Deos es peligrosa. Impredecible. Y cuando vuelve la calma, Lula descubre que Maks no es el único que ha vuelto a la vida… 
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			Para mi hermano, Danny. 




			Ya tocaba, ¿no?  
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			«Dicen que el Corazón tiene dos corazones: 




			el negro que se asienta en su pecho  




			y el que luce en la manga.» 




			HISTORIAS DE LOS DEOS 




			FELIPE THOMAS SAN JUSTINIO 




			 




			Esto es una historia de amor. 




			O lo era, al menos antes de que mi hermana me mandase al infierno. Aunque estrictamente hablando, Los Lagos no son ni el infierno ni el inframundo, sino otro mundo habitado por criaturas, espíritus y maravillas de los que solo había oído hablar en el Libro de Cánticos de mi familia. El lugar donde permanecí retenida, donde toda mi familia estuvo encarcelada por una bruja hambrienta de poder, era lo más parecido al infierno que espero conocer en mi vida. 




			Pero esa es otra historia. 




			—Lula, ¿ya estás lista? —pregunta mi hermana Alex. 




			Miro mi armario abierto y no consigo encontrar los calcetines del uniforme del equipo de step dance. Revuelvo los cajones llenos de ropa interior, calcetines desparejados y bisutería. 




			—¿Lula? —insiste Alex, más suave esta vez. 




			Durante los últimos siete meses, Alex ha sido «extra» en todo: extrapaciente, extracariñosa, extradispuesta a hacer mis tareas. Lo hace con buena intención, pero no alcanza a comprender cómo de agobiantes pueden llegar a ser sus atenciones y hasta qué punto el silencio de su mirada me revuelve el estómago, puesto que intento estar bien por ella, por nuestra familia y por nuestros amigos. Y creo que salgo bastante airosa cuando finjo. Aunque a veces, como ahora, le contesto con brusquedad. 




			—¡Dame un minuto más! 




			En ningún momento ha sido mi intención contestarle con brusquedad. Lo digo en serio, pero todo lo que sale últimamente de mi boca suena con dureza y rabia, y no sé cómo impedirlo. Yo no soy así. O al menos, antes no era así… 




			Rose, nuestra hermana menor, entra en mi habitación vestida con manga larga y vaqueros a pesar de que estamos en plena ola de calor y a mediados de junio. Rose tiene el Don del Velo. Puede ver a los muertos y hablar con ellos. La magia relacionada con los espíritus funciona en una longitud de onda distinta a la del resto de nuestros poderes, y por eso, al estar sintonizada con este ámbito, siempre tiene frío. Rose se sienta en la cama y tira de un hilo suelto de la colcha. 




			—¿Puedo ir a la previa del partido contigo y con Maks? —me pregunta—. Nunca he ido a una previa. 




			—No —respondo. 




			—¿Por qué no? 




			Frunce el entrecejo y su cara redonda se enciende. A menudo olvido que, debajo de todo su poder, no es más que una niña de catorce años con dificultades de adaptación. 




			—Porque es solo para el equipo —digo, mientras decido buscar entre la ropa sucia—. Puedes venir al partido luego en coche, con mamá y Alex. 




			—Y papá. 




			La voz de Rose es un recordatorio. 




			De acuerdo. Papá. Después de siete años desaparecido y supuestamente muerto, ha entrado de nuevo en nuestras vidas. No recuerda dónde ha estado, y aunque no podemos decirlo en voz alta, hemos seguido adelante sin él. Alex fue quien siempre dijo que papá se había marchado para siempre, y quizás, en el fondo, yo también lo pensaba, pero siempre la corregía. Yo era la que creía que volvería, porque, a veces, albergar falsas esperanzas es mejor que perderlas por completo. Antes creía en muchas cosas. 




			—Y papá —digo. 




			Las tres intercambiamos una mirada de inquietud. Entre nosotras hay muchas cosas silenciadas. Ojalá pudiera volver a ser la chica extrovertida, revoltosa y más o menos feliz de antes, pero me está costando más de lo que imaginaba. 




			Y estas son las cosas que no decimos: 




			Cosa número uno: somos brujas. Hechiceras. Tías mágicas con poderes otorgados por los Deos, nuestros dioses. Evidentemente, en una casa llena de magia, es normal que haya fricciones, y después de lo que hizo Alex, las fricciones están a la orden del día. 




			Cosa número dos: mi hermana Alex hizo un cántico que mandó a toda la familia directa a un mundo llamado Los Lagos. Luego tuvo que patearse sus colinas mágicas y sus praderas en compañía de Nova, un brujo que está muy bueno, pero del que nunca hablamos, y de la que ahora se ha convertido en su novia, Rishi. 




			Y hasta que no llegaron, yo estuve atrapada en un árbol monstruoso. Un árbol enorme y malvado. Envuelta en una oscuridad absorbente, y a pesar de que volvimos todos a casa sanos y salvos, continúo sintiendo esa atracción, como si algo estuviera chupándome el alma y la luz. Y encima, esta casa es demasiado pequeña y está llena de gente, y no sé cómo hacerlo para acabar con este miedo. No sé cómo superarlo. 




			Cosa número tres: ya no soporto ver mi imagen reflejada en un espejo. 




			De hecho, he quitado todos los espejos de mi habitación, incluso el que tenía en mi altar para mantener alejados a los espíritus malignos. Ya no lo necesitan. Con solo verme la cara, se espantan, seguro. 




			—Avisa cuando estés lista —dice de nuevo Alex, con culpabilidad radiactiva. 




			Técnicamente, y estrictamente hablando, puede decirse que el ataque que me dejó la cara horriblemente desfigurada por cicatrices fue culpa de Alex. Sé que soy una hermana malísima por pensar eso. Hay que perdonar y olvidar y todo eso que se dice, pero los maloscuros que vinieron a por ella me atacaron a mí y me arañaron la cara con sus repugnantes garras. A veces, cuando estoy sola, todavía huelo el hedor a podrido de su piel, veo el resplandor de sus ojos amarillos y siento su presencia, aun sabiendo que hace tiempo que desaparecieron. 




			Quiero ser justa y decir que Alex también tiene cicatrices provocadas por los maloscuros, en el corazón, pero ella puede tapárselas. Yo no puedo. 




			O, al menos, no puedo hacerlo de manera natural. 




			Tener una hermana que es una encantatriz todopoderosa tiene sus ventajas. Sé que en el mundo hay millones de problemas más graves y yo estoy aquí, preocupándome por mis cicatrices, pero en el fondo sé que es mucho más que solo esas cicatrices. Durante toda mi vida me han dicho que soy guapa. Desde muy joven he sido consciente de las miradas halagadoras hacia mis piernas que me han lanzado los hombres. De cómo tartamudeaban los chicos de la escuela cuando me hablaban. De cómo me ofrecían regalos de todo tipo, desde golosinas compradas en la tienda de la esquina hasta flores robadas, y pasando por notas escritas a lápiz, instándome a decir sí o no. Mi tía María Azul siempre me decía que la belleza es poder. Mi madre que la belleza era un don. Y si tenían razón, ¿en qué he quedado convertida ahora? Lo único que sé es que en Los Lagos dejé muchas partes de mí, partes que ahora no sé cómo recuperar. 




			Así que me vuelvo hacia mi hermana porque me debe una. Pero antes de que empecemos, mi madre llama a la puerta abierta de mi cuarto y mi padre aparece detrás de ella como un fantasma. 




			—Me alegro de encontraros a todas juntas. ¿Me prestáis un minuto de vuestro tiempo? —pregunta mamá. Apoya la cesta de la colada en su cadera y ondea un ramito de salvia como una bandera—. Quiero probar el Cántico de la Memoria con vuestro padre antes de irnos. El sol está en el lugar adecuado y… 




			—Estamos liadas —digo, de nuevo muy enfadada. 




			No me gusta hablarle así a mi madre. En otros tiempos me habría dado un bofetón por hablarle de esta manera, pero ahora vivimos inmersas en el caos. El sentimiento de culpa, la rabia y el amor, junto con una dosis importante de magia, forman una combinación muy potente. La situación estallará algún día, y no sé si quiero estar por aquí cuando suceda. 




			Mi madre deja el ramito de salvia en la cesta de la colada y se rasca la cabeza con una uña larga pintada de rojo. Sus ojos, perfilados en negro, miran hacia el techo como si estuviera pidiendo a los Deos que le dieran paciencia. Veo que se dispone a decir algo, pero mi padre le pone la mano en el brazo. Mi madre se tensa al sentir el contacto y él la retira enseguida. 




			—Aquí todo el mundo debe poner de su parte —me dice mi madre con una expresión desafiante en sus ojos del color del café y que no me atrevo a dejar de mirar. 




			—Pues papá no pone de la suya —digo, y noto que Rose y Alex se alejan dos pasos de mí. Traidoras. 




			—Lo está intentando. Y no es que tú estés tampoco curada desde… 




			Abro mucho los ojos a la espera de que lo diga. Desde Los Lagos. Desde el ataque. Pero no puede. 




			—Tienes a Alex —digo señalando con el pulgar a mi hermana—. Es una encantatriz. Y lo de curar va incluido en el paquete. 




			—Lula… 




			Mi madre se presiona el puente de la nariz e interrumpe lo que iba a decir cuando mi padre intenta erigirse en la voz de la razón. 




			—Carmen —dice en voz baja—, déjalas tranquilas. No pasa nada. 




			Pero mi madre no lo deja correr del todo. 




			—¿Cuánto tiempo piensas seguir impidiendo que tu hermana te haga el hechizo de la belleza? 




			Alex baja la vista. Por mucho poder que corra por sus venas, no puede evitar que nuestra madre la avergüence. Tal vez yo sea una simple sanadora, pero al menos le aguanto la mirada a mi madre. Comparto con ella algo más que el color tostado claro de la piel y el cabello negro y rizado. También comparto con ella el fuego de mi corazón. 




			—Hasta que deje de dolerme —replico, y no permito que me tiemble la voz. 




			Y compartimos también la tristeza. La veo reflejada en ella, entretejida en las arrugas de las comisuras de sus ojos. Me entrega finalmente algo negro, los calcetines del uniforme, y dice: 




			—Nos vemos en el partido. 
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			—Cierra la puerta —le digo a Rose en cuanto se marchan mis padres. 




			Me siento con las piernas cruzadas en la alfombra de flores descoloridas de mi cuarto, mientras Alex prepara el cántico. Desde que ha aceptado su poder, sus ojos castaños tienen minúsculas motitas doradas y su cabello luce unas ondulaciones gruesas y brillantes. Incluso lo lleva suelto, dejándolo caer sobre los hombros, y creo que es porque a Rishi le gusta enroscárselo en los dedos cuando piensa que no estamos mirando. Tiene una luz interior. La luz de una encantatriz y la luz de una chica enamorada. Odio decir «ya te lo dije», pero se lo dije. La magia te transforma. La magia te cambia. La magia te salva. 




			Y quiero seguir creyendo en todas estas cosas. 




			Rose limpia mi altar y estornuda cuando se levantan las capas de polvo. Enciende una vela para el Amor, el Deo del Amor y la Pasión. A continuación, enciende una vela para la Mama, Gobernante del Sol y Madre de todos los Deos. 




			—Qué asco, Lula. ¿Cuándo fue la última vez que limpiaste el altar? —dice Rose, quitándose la suciedad de las manos en los vaqueros. 




			Me limito a encogerme de hombros y me tumbo en el suelo. Rose se sienta a mis pies y me sujeta los tobillos. No lo hace por magia. Creo que simplemente intenta consolarme de la única manera que sabe hacerlo. Alex se arrodilla junto a mi cabeza. Un año atrás, Alex reprimía los poderes en su interior. Ahora apela a ellos con facilidad. Coge el humo de las velas y lo manipula entre sus manos, como si estuviera acunándolo, hasta que nos envuelve a las tres como si fuese una cúpula. 




			A continuación, Alex arranca la cabeza a una rosa blanca de tallo largo y deposita los pétalos en un cuenco. Nuestra magia, nuestra brujería, no consiste solo en combinar hierbas y entonar canciones. Eso podría hacerlo cualquiera. Este cántico no contiene palabras, sino simplemente el murmullo dulce que emite mi hermana mientras remueve los pétalos de rosa. La magia de la belleza llena de pronto la habitación y se acomoda como seda sobre mi piel. 




			Uno a uno, va colocándome los pétalos en la cara. Sigue canturreando hasta que cubre la totalidad de mis cicatrices perladas y mi cara queda escondida detrás de una máscara de rosas. Luego impulsa su poder hacia la máscara, que, lentamente, absorbe su magia. Los pétalos se calientan y se ablandan hasta fundirse con mis cicatrices y transformarse en una segunda piel. 




			Sé que nunca estaré preparada para la parte que viene a continuación, pero me agarro a la alfombra y me armo de valor. Esta magia exige dolor. Y maldigo para mis adentros cuando siento como si se me clavaran en la piel mil agujas ardientes. 




			—A lo mejor deberíamos parar —le dice Rose a Alex. 




			Niego con la cabeza una sola vez. 




			—Estoy bien. Os lo juro. 




			Alex continúa y mantiene las manos por encima de mi cara. Sus palmas desprenden oleadas de calor. Respiro con dificultad y aprieto los dientes para intentar superar el dolor. 




			—Ya estamos —dice Alex. 




			El aroma terrenal y dulzón de las rosas en flor llena la habitación. Nada inunda los sentidos como las rosas. Alex y yo nos miramos a los ojos y pienso en las muchas cosas que me gustaría decirle. «Gracias. Lo siento. ¿Estás bien?» Su cara, justo en el lugar equivalente a donde estaban mis cicatrices, se oscurece con manchas rojas. Reconozco el retroceso de la magia: moratones y rojeces equiparables a lo sufrido por la persona sobre la que se trabaja. Cualquier ejercicio de magia conlleva un coste. El dar y el recibir cíclico del universo que ayuda a mantener el equilibrio. 




			Pero Alex no se queja en ningún momento. Sonríe. Se levanta. Se pone a mirar su teléfono. 




			Me acerco al tocador y saco de un cajón un espejito de mano que compré por un dólar en un mercadillo. Es de metal opaco, pero me hace sentir como la reina bruja de Blancanieves. Cuando era pequeña siempre iba a favor de Blancanieves, pero últimamente tengo la sensación de que la reina era una incomprendida. Las mujeres con poder siempre tienen mala reputación. 




			Mi humor cambia al instante cuando me miro en el espejo. Me siento en deuda con el ejercicio de magia que me ha devuelto una parte de mi persona, por superficial que sea. Las cicatrices han desaparecido. El Cántico de la Belleza es una forma potente de hechizo. Cuando me llevo la mano a la zona donde supuestamente están las marcas dejadas por las garras, solo encuentro una piel perfecta y bronceada. 




			—Espejito espejito —le susurro a mi reflejo, mientras vuelvo la cabeza hacia un lado y hacia el otro. 




			Busco mi pintalabios favorito y me lo aplico. Tiene un tono coral que destaca el color miel oscuro de mi piel y hace que mis ojos grises parezcan tormentosos. Me alboroto los rizos negros y presiono los labios para asegurarme de que el pintalabios queda bien repartido. Ojalá esta sensación durara mucho, pero por el momento la disfrutaré hasta la próxima vez. 




			—Gracias —le digo a Alex, y le estampo un beso pegajoso en la mejilla. 




			—Qué asco —murmura, limpiándose. Coge entonces el tallo decapitado de la rosa y el cuenco con los pétalos que no ha utilizado—. Vámonos, Rosie. 




			Me vibra el teléfono y se me acelera el corazón al ver el nombre de Maks en la pantalla. 




			«Estoy fuera.» 




			Analizo el mensaje mientras me pongo los calcetines. Sus mensajes son más cortos a cada día que pasa. En parte es culpa mía, por mostrarme tan distante. Desde lo de Los Lagos tengo la sensación de que me acechan sombras en cada esquina y las multitudes me asfixian, como si me estuviera ahogando y apenas asomara la cabeza por encima del nivel del agua. Nada supone un obstáculo mayor a la vida social que el miedo a monstruos que tan solo uno mismo es capaz de ver. 




			—Hoy irá mejor —le digo a mi reflejo, y me pongo la chaqueta beisbolera de Maks antes de bajar corriendo las escaleras. 




			—¡Nos vemos en el partido! —grita mi madre. 




			La saludo con la mano y cruzo la puerta a toda velocidad, directa hacia el coche de Maks, que está aparcado delante de casa. En el instante en que salgo, noto que puedo volver a respirar. Cuando estoy con Maks no tengo que pensar en magia, y por eso me dispongo a arrojarme al consuelo de su humanidad. 




			—Hola —dice Maks sin levantar la vista. 




			Está buscando una emisora de radio, pero en todas se oyen interferencias. Acaba conectando el teléfono. Su entrenador personal considera que no hay que besarse ni hacer nada excitante el día de partido. Quiero creer que ese es el motivo por el que su voz suena tan distante y no me coge la mano. Verlo me genera una sensación de necesidad: la necesidad de volver a ser mi antiguo yo. La necesidad de ser feliz. Por eso, le acerco la boca a la mejilla y le dejo grabada la huella rosa de mis labios. 




			—Estás de buen humor —dice. 




			Sus gruesas cejas negras se unen en un gesto de confusión y me preocupa verlo tan sorprendido. Me doy cuenta de que le tiemblan un poco las rodillas y poso la mano en ellas para intentar consolarlo. Siempre se pone nervioso antes de los partidos. Es el mejor portero que ha tenido el instituto en muchos años. No se le cuela ni un gol. 




			—El último partido del año. Un hito importante. 




			Sonrío cuando me mira antes de poner el coche en marcha. Me invade una sensación de alivio al ver que me coge la mano, me besa los nudillos y empieza a circular por la calle vacía de Brooklyn. 




			—Hemos ganado a los de Van Buren unas seiscientas veces, pero continúa siendo un equipo sólido. 




			Me presiona la mano una sola vez y la suelta. 




			—¿Estás bien? —le pregunto. 




			Como sanadora que soy, intuyo la tensión que se acumula en su aura. Antes de los partidos siempre está nervioso, pero hoy es peor de lo habitual. Tal vez sea porque percibo aún la magia residual del cántico de Alex. Y porque mi magia queda muy lejos. 




			Llegamos a un semáforo en rojo y se vuelve hacia mí. Lleva el pelo de la parte superior de la cabeza hacia atrás y los laterales recién rapados. Le acaricio la nuca y noto que el barbero no ha sacudido todos los pelillos. 




			—Lula. 




			Pronuncia mi nombre en un suspiro. 




			Se vuelve de nuevo hacia mí. No sé qué está buscando, pero cuando lo miro, cuando lo miro de verdad, recuerdo por qué me enamoré de él. De aquel chico dulce y cariñoso cuya sonrisa me volvía loca. Siempre tengo en mi altar un ramito de hortensias porque me recuerdan a sus ojos. 




			Nos ponemos de nuevo en marcha cuando alguien de atrás empieza a tocar el claxon y Maks mira de nuevo hacia delante. 




			—Estaba pensando —digo, intentando que mi voz suene grave y divertida, aunque acabe sintiéndome como una tonta— que podemos hacer algo después del partido. Tú y yo solos. 




			—Ya he dicho a todos los del equipo que podríamos celebrarlo en mi casa. Mis padres están de viaje de negocios y mi hermana se ha ido de colonias de verano. 




			No tendría que enfadarme, pero me enfado. Me digo que simplemente debe de estar cansado. Que ha estado entrenando mucho últimamente. Le han concedido una beca como futbolista para estudiar en la Universidad de Boston y quiere estar en plena forma. 




			—Llevamos un montón de tiempo sin estar a solas —digo. 




			—No por mi culpa. 




			—Tampoco por la mía. Mira, no me apetece pelear, de verdad. 




			Otro semáforo en rojo. Menea la cabeza de un lado a otro como si quisiera ahuyentar los pensamientos que acaba de tener. 




			—¿Qué pasa? 




			—Simplemente digo —suspira y pone el intermitente— que no hemos estado solos porque a ti nunca te apetece que estemos solos. Estás tan ausente, que yo ya no sé qué hacer. 




			—Ya te he contado lo de la vuelta de mi padre. Y lo del ataque que sufrimos en casa. 




			Observo el semáforo en rojo y la gente que cruza por el paso de peatones. Estamos a escasas manzanas del instituto. Reconozco a un par de chicas de mi equipo por el uniforme rojo y negro. Una mujer totalmente vestida de negro camina trabajosamente detrás de ellas. Se apoya en un bastón que brilla bajo el sol, y a cada paso que da las joyas que lleva bailan de un lado a otro. Son docenas de collares de brillantes piedras preciosas y cuentas de madera. Lanza una mirada hacia el coche. Juraría que la conozco de algo. Por un instante sus ojos oscuros me transportan hasta el lugar donde viven mis pesadillas. Siento que me arde la piel y, cuando cierro los ojos, veo las sombras que se abalanzan sobre mí con sus garras. Me sujeto al asiento del coche para impedir que mis manos sigan temblando. 




			—Sé que tienes líos familiares —dice Maks, que por suerte no se ha dado cuenta de mi pequeño ataque de pánico—. Pero el caso es que…, es que no sé cómo expresarlo. No eres la misma persona que eras dos años atrás. 




			Dos años. 




			Maks y yo llevamos dos años saliendo. Dos años llenos de fechas. Dos años de «te quieros» y «te querrés eternamente». Dos años de irme a la cama leyendo sus mensajes, de oír su voz justo antes de quedarme dormida y de soñar con una vida juntos. Maks no fue el primer chico que me dijo que era bonita. Pero cuando lo dijo, cuando me besó en la parte interior de la muñeca y me escribió una y otra vez «Eres muy bonita. Te quiero», me lo creí. 




			Bajo la ventanilla. Las cicatrices me queman e inclino la visera para comprobar si el cántico de Alex aguanta. Ahí estoy. Parezco mi antiguo yo, pero sin sentirme como ella. 




			Maks entra en el aparcamiento del instituto, justo detrás del gimnasio, y aparca. Aunque no tengo todavía el carnet, un día me enseñó a aparcar. Es un recuerdo curioso que se presenta sin previo aviso en mi cabeza mientras él se quita el cinturón y luego sujeta el volante con tanta fuerza que se le quedan los nudillos blancos. 




			—Maks. 




			Lo digo con un hilo de voz porque sé lo que está a punto de decirme. 




			Inspira hondo, como si lo hiciera para serenarse. 




			—Creo que deberíamos cortar. 
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			«El Corazón se enamora una y otra vez, 




			intenta que sus dos corazones sean solo uno.» 




			HISTORIAS DE LOS DEOS 




			FELIPE THOMAS SAN JUSTINIO 




			 




			—No me montes una escena, por favor —dice Maks en voz baja. La banda del instituto reconoce el coche de Maks y lo vitorea mientras suben a los autocares de color amarillo queso. El aparcamiento está lleno de estudiantes, profesores y padres, vestidos con los colores de los Thorne Hill Knights, listos para poner en marcha la caravana que nos llevará hasta Queens Village. Mi cuerpo arde solo de pensar en salir del coche para sumarme a todos ellos. 




			Inspiro hondo y la rabia me enciende los labios. 




			—¿Crees en serio que deberíamos cortar? 




			—Cariño, no… 




			Deja de decir lo que iba a decir al sorprenderse pronunciando esa palabra, que me sienta como un puñetazo en el estómago. 




			—No me llames «cariño». 




			—Lula. Lo he intentado. —Presiona el volante—. Lo he intentado con todas mis fuerzas, pero llevamos meses así. Sé que lo del robo fue difícil para ti. No tienes ni idea de cuánto me habría gustado estar allí para protegerte. 




			—¿Y tu respuesta es esta? —Miro por la ventanilla y capto mi débil reflejo en el cristal. Hace tan solo unos momentos estaba segura de que hoy sería el día en que todo iría mejor—. ¿No soportas la idea de pasar ahora ni un segundo más conmigo? 




			Se vuelve hacia mí, atreviéndose a hacerse el dolido. 




			—Eso no es verdad. Creía que me conocías mejor. Yo quería esperar hasta después de la graduación, pero mi hermana me dijo que no era justo contigo. Piensa que a veces estás bien, pero al rato ya no. 




			—Lo estoy intentando, Maks. 




			—¿Y qué me dices del fin de semana pasado? ¿En la fiesta de Pierre? Saliste, te plantaste en mitad de la calle y te quedaste allí, con la mirada perdida. De no haber salido yo en aquel momento, ese coche te habría arrollado. 




			Lo recuerdo. En aquella casa había mucha gente y estaba muy oscuro; por eso, salí y me quedé mirando el resplandor de la luna. Fue el único momento de paz en toda la noche, y por ello ni me di cuenta de que se acercaba el coche hasta que oí los gritos de Maks, que me empujó para apartarme de su trayectoria. Se quedó blanco del miedo y me abrazó hasta que estuvo completamente seguro de que estaba ilesa. Luego, rápidamente, me acompañó a casa. «Debes hablar de todo esto con alguien», me dijo. A lo que yo le repliqué: «Estoy bien. Te lo prometo». 




			—Lo siento —dice—. De verdad que lo siento, pero no eres la misma persona de la que me enamoré. No quieres estar con tus amigos. No has presentado la solicitud para entrar en la universidad. Es como si todo tu fuego se hubiera extinguido. 




			La injusticia de sus palabras me provoca más comezón que el cántico de esta mañana. Si supiera la verdad, seguramente lo entendería. Pero ¿cómo le explicas a tu novio sinmago que el «robo» del que hablaron todos los periódicos de Nueva York fue en realidad el ataque de una bruja demoníaca hambrienta de poder? 




			Me siento dividida entre el deseo de pincharle las ruedas y el de suplicarle que siga conmigo. «Me esforzaré más», me gustaría decirle. Pero no puedo, de modo que me conformo con seguir mirando cómo los miembros del equipo van cargando todo el material en el autocar. 




			—Maks —digo en tono suplicante. ¿Acaso no se da cuenta de que él ha sido el único elemento constante en mi vida?—. No hagas esto. 




			Por fin se vuelve hacia mí. Su mirada recorre mi cara y me pregunto si estará intentando recordar por qué se enamoró en su día de mí. 




			—Nunca he querido hacerte daño, pero debo hacer lo correcto. 




			—¿Lo correcto? —digo repitiendo sus palabras—. Lo correcto para ti, querrás decir. No puedes dejarme tirada y ya está. Di la verdad. No finjas ahora que estás haciendo un sacrificio. 




			—Estás tergiversando mis palabras. Lo he estado pensando mucho. No sé cómo ayudarte y creo que no soy bueno para ti. Por eso, he tenido que tomar una decisión. Por mucho que nos haga daño a los dos. 




			—Si tanto daño te hace, pues no lo hagas. —No me gusta nada oír la debilidad que transmite mi voz—. Podemos olvidar todo esto. Hacer como si no hubiera pasado. 




			—Te quiero mucho, Lula. —Se vuelve hacia mí, y creo que nunca he amado y he odiado tanto a la vez a alguien como amo y odio a Maks en este momento—. Pero no puedo darte lo que necesitas. En el fondo, lo sabemos los dos. Sabemos que… 




			Una docena de manos golpean las ventanillas del coche. Doy un bote en el asiento, sobresaltada, y Maks suelta una palabrota cuando ve que sus compañeros de equipo aporrean el coche como si fueran unas congas. 




			—¡Vamos, Horbachevsky! —gritan rebosantes de energía y excitación—. ¡Tenemos un partido que ganar! 




			—Un minuto —digo, bajando la visera. 




			—Lula… —dice Maks; pero cuando me mira, se queda en silencio. 




			Me pasa el mando del coche y sale. 




			Y es entonces cuando me apetece de nuevo destrozarle el coche. Veo que se carga la bolsa de deporte al hombro. Vuelve la cabeza hacia atrás un par de veces para mirarme antes de dirigirse hacia el autocar, donde sus compañeros lo reciben con puñetazos en broma y vítores que él no devuelve. Baja la vista y sus labios esbozan una sonrisa torcida. Siempre he adorado esa sonrisa. 




			Busco el teléfono y mis manos ansían tener algo para estrujar, pero el ataque de rabia se transforma rápidamente en tristeza y me pongo en contacto con la primera persona que me viene a la cabeza. Le envío un mensaje a Alex: «Maks ha roto conmigo». 




			Noto una fuerte presión en el pecho y, a pesar de la calidez de la brisa de principios de verano, estoy tiritando. El aliento sale de mi boca y forma una nube de vaho minúscula. Debajo de la chaqueta, de la chaqueta de Maks, mis brazos tienen la piel de gallina. Por costumbre, miro el aparcamiento en busca de las sombras que no deberían estar allí, pero lo único que veo es la mascota del instituto, un caballero armado con una espada de plástico que corre de un lado a otro delante del autocar. Mi intuición estaba equivocada. Será simplemente que mi cuerpo rechaza físicamente esta ruptura. 




			Las palabras de Maks se repiten en bucle en mi cabeza. «Lo he intentado. No sé cómo ayudarte. Es como si todo tu fuego se hubiera extinguido». 




			Pienso en mi madre y en el tiempo que le llevó recuperarse tras la desaparición de mi padre. Recuerdo ver cómo se preparaba para su jornada de trabajo y cómo se maquillaba los ojos y los labios con colores intensos para disimular el gris de su tristeza. Se miraba en el espejo y decía: «No permitas que los demás te vean llorar». 




			Repito sus palabras a mi imagen reflejada en la ventanilla y presiono un dedo sobre la arruga que tensa mi entrecejo. Saco del bolso una cinta de seda de color rojo, el último detalle del uniforme de animadora. Me la pongo en la cabeza y uno los extremos en un lazo. Sacudo mis rizos e intento no pensar en cómo Maks enroscaba mis mechones en sus dedos. Abro mi pintalabios de color coral y me lo paso lentamente por el labio inferior, imaginándome que lo estoy utilizando para suavizar el contorno de mi corazón. Esta mañana me he dicho que todo sería distinto. A lo mejor aún estoy a tiempo de canalizar a la chica que era antes de que el mundo de mi familia se volviera del revés, antes de que tuviera que esconderme detrás de una máscara de magia prestada y pétalos de rosa. 




			Me vibra el teléfono. Es un mensaje de Alex. 




			Alex: «Vuelve a casa. Aún no hemos salido». 




			Alex: «Lo siento. Te mereces algo mejor». 




			Alex: «¿Te parece bien que vaya a buscar una pizza y helado de caramelo»? 




			Una parte de mí quiere escuchar a Alex. El plan de darme una larga ducha y pasarme la tarde engordando a base de queso y helado me parece fantástico. Pero la Lula de antes jamás escurría el bulto ni se escondía. Le envío un mensaje de respuesta: «Estoy bien». 




			Maks tiene razón en algunas cosas. He cambiado. Pero mi fuego no se ha extinguido. No del todo. Sé que estoy a tiempo de solucionar esto. De hacerle ver que nos necesitamos el uno al otro. 




			Busco en mi interior un poco de ese fuego que dice Maks que he perdido e intento recordar que, por mucho que me sienta destrozada, sigo estando hecha de magia. 




			Salgo del coche, lo cierro y me guardo el mando en el bolsillo. Los dos autocares están listos para partir. Los que se quedan en tierra empiezan a decir adiós con la mano, emiten silbidos ensordecedores y gritan deseando buena suerte al equipo. 




			—¡Vamos, Lula! —dice mi amiga Kassandra haciéndome señas desde la puerta abierta del autocar. Su piel oscura resplandece por la crema con brillo que le gusta aplicarse para ir a los partidos. 




			Me cuelgo el bolso al hombro y corro hacia el autocar. La puerta se cierra a mis espaldas y Manny, el chófer, me saluda con un movimiento de cabeza antes de que yo enfile el pasillo. El ambiente rebosa de emoción y la mezcla de perfume y sudor de dos docenas de cuerpos me provoca un cosquilleo en la nariz. 




			Soy la última en subir al autocar y todos los asientos están ocupados, excepto uno. Me quedo quieta tanto rato que la gente se extraña. Kassandra me mira con cara de «¿todo va bien?». El número 12, Ramírez, me mira de arriba abajo y luego sonríe como si no lo hubiera hecho. Samori, el número 23, me saluda desde su asiento reservado, como DJ no oficial, en la parte de atrás. Un par de chicas de mi equipo cuchichean detrás de sus manos con las uñas recién pintadas y sus miradas van rápidamente de Maks hacia mí. ¿Lo sabrán ya? ¿Cómo voy a sentarme a su lado durante una hora? 




			Las mejillas me arden y el calor desciende por mi cuello y se extiende por mi pecho. Siento la necesidad urgente de dar marcha atrás, de robarle el coche a Maks y volver rápidamente a casa, pero Manny cierra las puertas y pone en marcha el autocar. 




			—Lula —dice Maks, indicándome el asiento vacío que hay a su lado—. Es el último partido. Y este sigue siendo tu asiento. 




			Respiro hondo para tranquilizarme y tomo asiento al lado de Maks, el mismo que he ocupado durante casi dos años: el de los capitanes de nuestros respectivos equipos, el uno junto al otro. ¿Siempre han estado tan pegados estos asientos, o acaso me doy cuenta ahora porque me esfuerzo por hacer todo lo posible para que mi cuerpo no entre en contacto con el suyo? Me quito la chaqueta y la dejo con cuidado en su regazo. Veo, por el rabillo del ojo, que la coge para devolvérmela. 




			—Mi intención era que te la quedaras —dice en voz baja, tal vez herido. 




			Aparto las rodillas y las proyecto hacia el pasillo. Se me hace duro mirarlo y saber que ya no me quiere. El llanto se me acumula en la garganta, pero me contengo y digo: 




			—Es lo que querías. Te estoy dando lo que quieres. 




			Mi teléfono vibra de nuevo e interrumpe lo que quiera que Maks fuera a decirme. 




			Alex: «Vamos a salir. Percibo sus malas vibraciones incluso desde aquí». 




			Alex: «Aún estás a tiempo de volver a casa». 




			Yo: «No te preocupes, sobreviviré». 




			Espero que diga algo más, pero el míster empieza en ese momento su discurso previo al partido. 




			—Muy bien, chicos y chicas —dice con su marcado acento de Brooklyn—. Me resultaría muy fácil deciros que tenemos el partido en el bolsillo. Estamos invictos, pero ellos también. Sin embargo, nosotros tenemos algo que ellos no tienen: el mejor equipo que he visto en muchos años, y eso que soy más viejo que Matusalén. 




			Todo el mundo se echa a reír excepto nosotros dos. Maks se inclina hacia delante y nuestros brazos se rozan, una sensación cálida, conocida e insoportable. 




			—Ser vuestro entrenador ha sido un placer —continúa el discurso—. Y quiero que sepáis que, pase lo que pase, me siento muy orgulloso de vosotros. 




			—No irás a ponerte a llorar, ¿verdad, míster? —pregunta Samori, en broma. 




			—¡Cierra el pico, Sam! —ruge el míster—. Muy bien, Manny, ¡comencemos con el espectáculo! 




			Hay una descarga de aullidos y pitidos. Nadie se queda en su asiento como debería. Un par de chicos han traído confeti para cuando acabe el partido, pero empiezan a tirarlo en cuanto Manny se incorpora a la autopista. Por otro lado, Samori levanta el altavoz para que la música llegue a todo el autocar. 




			—Los culos en los asientos —dice el míster mirando su teléfono. Se concentra tanto cuando repasa jugadas, que ni siquiera se daría cuenta si el equipo entero se quedase en pelotas. 




			Vuelve a mi piel el escalofrío de antes y me cruzo por delante de Maks para cerrar la ventanilla. Cuando me siento, Maks me pasa la chaqueta. 




			—Tienes frío —susurra acercándose para hacerse oír por encima del griterío—. Póntela. No quiero que enfermes por mi culpa. 




			Hago un gesto negativo. Recuerdo la primera vez que me dejó su chaqueta. Estábamos en el pasillo del instituto y me la tendió. Me iba muy grande, pero olía a hierba recién cortada, a su jabón, a chico. 




			—¡Lula! —Ramírez se vuelve en su asiento y me mira con sus grandes ojos castaños—. Se te ha caído esto. 




			Tiene una cinta roja en la palma de la mano. Me toco el pelo y me doy cuenta de que se me debe de haber deslizado. 




			—Gracias —digo, y me obligo a devolverle la sonrisa. 




			—¿Vais a ir a la fiesta de final de curso en la ciudad? —pregunta Ramírez. 




			Se me encoge dolorosamente el corazón. Juego con la cinta roja entre los dedos. Pensar en el fin de curso hace que los fragmentos que quedan de la fachada de la antigua Lula se desmoronen. Pasé semanas rastreando tiendas de segunda mano en busca del vestido azul perfecto. Lo elegí porque la tonalidad azul de las flores silvestres del estampado era igual que la de los ojos de Maks. Tengo la lengua tan seca que temo que mis palabras se conviertan en arena. Debería haberle hecho caso a Alex y volver a casa. Me suena el teléfono una docena de veces, pero no lo saco del bolso. 




			—Sí, tío —responde con un exceso de entusiasmo Maks—. Nos veremos por allí. 




			Miro a Maks. 




			Maks me mira. 




			—Deja de mirarme, por favor —musito. 




			Se recuesta en el asiento y exhala un prolongado suspiro. No consigo interpretar la mirada de sus ojos entrecerrados ni su forma de pasarse los dedos entre el pelo para dar algo que hacer a sus manos nerviosas. ¿Será arrepentimiento? 




			Entonces busca mi mano, duda y la retira en cuanto se da cuenta de lo que está haciendo. 




			—Lo siento. No me gusta cómo te mira. 




			Mi pulso se acelera al oír esas palabras. Pero ¿qué dice? 




			A nuestro alrededor, los chicos bailan en sus asientos como si estuviéramos en un desfile. Las chicas de mi equipo patalean el suelo y baten palmas al ritmo del cántico «¡Vamos! ¡Adelante! ¡Thorne! ¡Hill!». 




			El cántico de ánimos al equipo sube de volumen, la emoción y las ganas de victoria impregnan el ambiente y no puedo evitar pensar en lo familiar que me resulta todo esto. Es como estar en una ceremonia del Día de la Muerte, pero con la diferencia de que, en vez de invocar a espíritus, aquí estamos invocando a la buena suerte, la valentía y la victoria. A lo mejor esa es la clave. Tal vez mi poder no sea físico como el de Alex, y tal vez no pueda hablar con los muertos como Rose, pero puedo curar. He curado huesos rotos, moratones y cortes…, ¿por qué no podría curar nuestra relación? A lo mejor podría invocar al amor y solucionar el distanciamiento que he creado entre Maks y yo. 




			Le conozco bien. Sé que no lo siente, sé que una parte de él sigue queriéndome. La presión de nuestras respectivas vidas ha podido con nosotros, se ha interpuesto entre nosotros. Pero ahora sé cómo puedo mejorarlo. 




			Me enrollo la cinta en la muñeca. Es roja como el amor, roja como la sangre, roja como el deseo. Dejo que mi magia burbujee hasta asomar por la superficie de mi piel. Contengo un grito cuando noto el poder circulando por mi cuerpo, como la sensación repentina del agua fría, y me estremezco de la cabeza a los pies. La magia de la curación tendría que ser caliente, pero ya no puedo dar marcha atrás. Mi respiración se acelera, pienso en todos los besos, en todas las caricias y en todos los secretos que hemos compartido. 




			—¿Lula? 




			Maks se acerca un poco más a mí, nuestros muslos se tocan y me coloca la chaqueta sobre los hombros. 




			Está funcionando. Funciona seguro, porque, cuando levanto la vista, los ojos de Maks están clavados en mí. No me atrevo a apartar la mirada de su cara. Tiene un corte en la barbilla que no había visto. Debe de habérselo hecho afeitándose, y cuando impulso mi magia hacia su piel, la marca roja desaparece. Sus labios se entreabren y estamos tan cerca el uno del otro que percibo el aire que contiene al respirar, el latido de su corazón. 




			Cuando su mano abarca la mía, cierro los ojos y memorizo la sensación de mi piel contra la suya. 




			Y cuando beso a Maks, el mundo se desenfoca y todo a nuestro alrededor se vuelve borroso, excepto él. El autocar acelera por la autopista, los cláxones suenan, y nos deslizamos hacia la ventanilla. Resigo con la mano el perfil de su mandíbula, recién afeitada y suave. Alejo cualquier otro pensamiento y me concentro en nosotros. Sea lo que sea lo que nos ha separado, puedo arreglarlo. 




			Parece que el beso haya durado mil años, aunque han sido solo unos segundos. Me aparto para coger aire y él se inclina hacia mí, como si fuera incapaz de separarse. Me besa en la mejilla. En la frente. En la punta de la nariz. 




			—¡He dicho que os quedéis sentados! —grita el míster a los chicos que bailan por el pasillo. 




			Maks empieza a envolver sus brazos alrededor de mi cintura, pero noto que me quedo helada. Maks me mira con la preocupación reflejada en sus facciones. Nuestro aliento crea nubes de vaho. 




			Se oye un crujido de interferencias cuando la música se corta. Me levanto para mirar qué sucede, y entonces el autocar derrapa y mis pies ya no pisan el suelo. No tengo tiempo para gritar porque busco desesperadamente algo a lo que agarrarme. Las manos de Maks me sujetan con fuerza y tiran de mí. 




			—¿Estás…? 




			El chirrido de los neumáticos va seguido por el estruendo del metal aplastado. A continuación, lo que estaba arriba pasa a estar abajo. Los cristales de las ventanillas se hacen añicos. Noto algo duro rompiéndose dentro de mí, un dolor apagado al principio. Pero el dolor irradia desde mi ombligo hacia el corazón, y grito y grito mientras el autocar empieza a dar vueltas transformado en una furia de cristales rotos y cuerpos. 




			Cierro los ojos y un líquido caliente me salpica la cara. Cuando vuelvo a abrirlos, la sangre nubla mi vista. Oigo mi nombre, lejano como un recuerdo, repetido a gritos hasta quedar reducido al sonido de una interferencia aguda. 




			Hay un golpe final. Mi cuerpo está tan entumecido que no puedo moverme. No puedo mantenerme despierta. Pero sé que estoy viva porque mi corazón retumba. Maks y yo estamos frente a frente, tumbados de lado en el suelo. No siento nada, pero veo su mano en mi brazo, tratando de zarandearme. 




			—No te duermas —me dice asfixiándose con la sangre que sale de su boca. 




			—Maks. 




			El dolor me ataca de repente y se concentra en mi abdomen, donde una vara metálica me atraviesa el tórax y se clava en su pecho. 
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			«La Mama estaba sola en el cielo, 




			buscando al Papa día y noche. 




			Su luz era tan grande que lo había ocultado en las sombras.» 




			HISTORIAS DE LOS DEOS 




			ANTONIETTA MORTIZ DE LA PAZ 




			 




			—Mírame —me dice Maks. Tiene la boca llena de sangre—. Lula. La voz ronca de Maks se pierde entre los gritos de ayuda y el crepitar de un fuego cercano. Intento tocarlo, pero una punzada de dolor me atraviesa el hombro. Es como si todos y cada uno de mis músculos se pelearan para ver cuál duele más, de modo que me quedo inmóvil. Pero sí que puedo hacer algo. Recurrir a mi poder, que ha quedado escondido en mi interior para protegerse, y visualizar la cara de mi hermana. Alex. Grito su nombre en los oscuros rincones de mi mente y confío en que, dondequiera que esté, capte mi llamada. Tiene que saber que estoy viva. Debe saber que continúo aquí. 




			Vuelvo a mover el brazo y el dolor me provoca un alarido. Si no puedo curarme a mí misma, puedo al menos curar a Maks. Pero mi brazo no consigue extenderse más y los contornos de mi visión se oscurecen con sombras. Me arde la garganta. Un líquido asfixia mi tráquea y percibo un sabor ferruginoso en la boca. 




			—Mírame —dice Maks. 




			Pero cuando lo hago, no es su cara lo que veo, sino la mía. 
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			Voces. Conocidas y desconocidas. Rabiosas y esperanzadas. Próximas y lejanas. 




			—No podemos salvarlos a los dos. 




			—Nunca había visto nada igual. ¿Cómo es posible que sigan con vida? 




			—Él no durará mucho. 




			—Si sacamos al chico, es posible que ella tenga alguna oportunidad. 




			—Ponedlos en una camilla. ¡Despejad esto! 




			—¡Mierda! ¡La estoy perdiendo! 




			—¿Cuántas víctimas llevamos? 




			—Cuarenta y cinco muertos. 




			—Cuarenta y seis. 




			—¡Traedme un carro de paros! 




			—Vamos, Lula. 




			—Lula, cariño. Soy mamá. Estamos todos aquí. 




			—¿Me oyes? Soy Alex. Te he sentido. He sentido que estabas aquí. 




			—Yo también estoy aquí contigo. 




			—Tienes que vivir, ¿me has oído? Debes luchar… Juro a los dioses que convocaré a tu espíritu y me quitaré la vida. 




			—Señorita, por favor, tiene que irse. 




			—Enfermera, llévese a toda esta gente de aquí. 




			—No puedo irme. ¡Suélteme! Es mi niña… 




			—¡Maksim! ¿Dónde está? ¿Dónde está mi hijo? 




			—¡Llévenselos a todos aquí! 




			—No te mueras. 




			—Escalpelo. 




			—Todavía no ha llegado tu hora, nena. Estoy a tu lado. Siempre cuidaré de vosotras, mis niñas. Tenéis un gran destino por delante. Las tres. 




			—Ha entrado en taquicardia. 




			—Lula Mortiz. Los Deos te bendijeron. Los Deos siempre te bendecirán. No nos traiciones. 




			—Se nos va. 




			—Aquí hace mucho frío. 




			—¡Sube de nuevo la tensión! ¡La estamos recuperando! 




			—Quédate con nosotros, Lula. Eres fuerte y puedes superar esto. 




			—¿Queréis hacer ya de una vez lo que tengáis que hacer para acabar con esto? 




			—Está moviendo los párpados. No debería despertarse aún. 




			—Inyecto un miligramo de midazolam. 




			—Lula Mortiz. No traiciones a los Deos. 
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			«Sana, sana, el cuerpo resiste. 




			Sana, sana, el cuerpo resiste. 




			Sana, sana, el cuerpo resiste. 




			Sana, sana, el cuerpo resiste.» 




			CÁNTICO DE LA CURACIÓN 




			LIBRO DE CÁNTICOS 




			 




			Cuando sueño, revivo todos los momentos del accidente. Maks se lanza sobre mí como un escudo mientras una lluvia de cristales cae sobre nosotros. El autocar sigue dando vueltas hasta que llega el silencio. Pero cuando me elevo sobre mi propio cuerpo, tumbado en el techo del autocar, sé que es algo más que un sueño. 




			Dos docenas de cuerpos destrozados yacen en el interior del autocar volcado. Algunos siguen con vida y gritan. Otros están inmóviles. Reconozco a Kassandra; tiene los ojos cerrados, pero sus dedos se sacuden con un vestigio de vida. Me muevo para tocarla, para curarla, pero soy una aparición y acabo atravesándola. Me vuelvo rápidamente al oír la voz de Maks. 




			Maks intenta levantar la mano para tocar la mía, pero está destrozado. Le dice a mi cuerpo que lo mire. Me suplica que abra los ojos. Sigue abrazándome incluso después de todo lo que ha pasado. 




			Sigo adelante, cruzo el autocar y salgo al exterior. Hay una docena de coches encastrados los unos en los otros. El segundo autocar ha quedado de costado, y personal civil y sanitario está sacando a los pocos afortunados que han logrado sobrevivir. Luces rojas, azules y blancas iluminan la autopista a medida que más vehículos de emergencia van llegando al lugar del accidente. Los coches intentan apartarse como pueden y estacionan en las cunetas, a ambos lados de la carretera. La gente sale de los coches, corre para brindar su ayuda y se despoja de piezas de ropa, con las que intentan empapar la sangre de las heridas abiertas y cubrir los huesos que sobresalen entre la carne. 




			Es entonces cuando la veo. 




			Siempre ha estado ahí, supongo, deambulando en los confines de la oscuridad. Un mal presagio en el cruce de carreteras. 




			Vestida totalmente de negro, se queda en medio de la autopista. Su cara es blanca como la luna y sus ojos, negros como una noche eterna. Está completamente calva y lleva una corona de espinas doradas que se clavan en su cráneo, pero no sale ni una gota de sangre. Su vestido se agita con la brisa y echa a andar armada con una lanza rematada en un extremo por una punta metálica que brilla cuando aporrea el suelo. 




			Va directa hacia el autocar y la sigo. 




			—Tú —digo cuando se acerca a Maks y a mí. 




			Sus ojos negros e inhumanos se clavan en mí. 




			—Conoces mi cara. 




			Es la mujer del cruce. Parece distinta, pero la conozco, del mismo modo que conozco el consuelo de un amanecer y el poder que corre por mi sangre y que me permite curar. La Señora de la Muerte. La diosa de la Muerte y del Alba Terrenal. 




			Se mueve con pasos lentos y cautelosos, como si llevara retraso. Extiende el brazo hacia delante. Las mangas del vestido dejan al descubierto sus codos, recubiertos de piel blanca y transparente. Empiezan a aparecer nombres en sus brazos. Ver el suyo me crea un nudo en la garganta. Maksim Horbachevsky. Los nombres siguen pasando y reconozco muchos de ellos: James Ramírez, Samori Jones, Kassandra Toussaint, Noveno… Pasan tan rápido que mi vista no alcanza a leerlos todos. 




			—¿Por qué haces esto? —le exijo saber. 




			—Yo no hago nada —responde—. Los recojo, simplemente. 




			—¡A él no puedes llevártelo! 




			—Tú no eres quién para decidir nada. Lo deciden los Deos. 




			—Pides demasiado. ¡Siempre has pedido demasiado! 




			—Cuidado con lo que dices, Lula Mortiz. Los Deos también te han bendecido. No nos traiciones. 




			La Señora de la Muerte aparta los ojos de mí y los fija en un chico que ha quedado bocabajo encima de otros dos cuerpos. Su beisbolera luce el número 12. 




			—No nos traiciones —repite. 




			Levanta la lanza y la clava en la espalda del chico. Estalla una luz que envuelve la lanza hasta que el metal la absorbe por completo. 




			Ha recogido su alma. 
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			—Está despierta —dice Rose. 




			Tiene los ojos hinchados y las mejillas coloradas. Está sentada junto a la cabecera de mi cama, tratando de no tocar ninguno de los cables a los que estoy conectada. Detrás de ella, mi padre y Alex se despiertan de su amodorramiento. 




			—No intentes sentarte —me dice Alex. 




			Veo que cojea y tiene moratones violáceos en el cuello. Han estado curándome. 




			—Te oía —digo. 




			—Y yo te sentí. En el momento en que pasó todo, me refiero. 




			Alex me da la mano y mira con nerviosismo por encima del hombro. 




			—Maks —digo—. ¿Está bien? 




			—Nena —dice mi madre, que cruza corriendo la puerta de la habitación del hospital. Tiene la piel cubierta de cortes y moratones. También mi padre. Intento pensar en los cánticos de curación que deben de haber tenido que efectuar para recuperar todas mis heridas—. ¿Cómo te encuentras? 




			—Viva, gracias a vosotros —consigo responder. 




			Tengo la lengua seca y me duele tremendamente la cabeza por la parte posterior. 




			—Hemos estado curándote lentamente desde que has salido del quirófano —dice mi madre acariciándome el brazo—. Nos quedan aún los cortes más leves, pero la policía quiere una declaración. 




			—Déjala que descanse un poco más —dice mi padre. 




			Cierro los ojos y las lágrimas se me acumulan en las comisuras. 




			—¿Qué te duele? —pregunta Rose, observando mi cuerpo para ver qué puede hacer para que me sienta más cómoda—. Si quieres, le doy al botón de la morfina. 




			Niego con la cabeza. No quiero seguir viendo una y otra vez las imágenes del accidente. No quiero ver más la cara fantasmagórica de la Señora de la Muerte. 




			—¿Y Maks? —insisto. 




			No he visto que la Señora de la Muerte se lo llevara, pero sí que he visto su nombre escrito en su brazo y recuerdo las voces que he oído en la ambulancia: «No vivirá mucho más». 




			—Está en coma —responde por fin mi padre. 




			Parece más viejo que nunca. Sus ojos grises rebosan de tristeza y las arrugas de su frente son como grietas en una acera. 




			—Pero está vivo —digo, y se me quiebra la voz—. ¿Podemos curarlo? 




			Llaman a la puerta y entra un hombre con una cazadora de cuero marrón. Sus dientes amarillentos por el tabaco y su mirada recelosa lo identifican como un detective. 




			—Mi hermana acaba de despertarse —dice Alex. Con esas botas negras de plataforma que lleva, es casi tan alta como el detective—. Necesita descansar un rato más. 




			El detective mira a mi hermana de reojo y ese gesto activa mi memoria. Es el mismo detective que dirigió la investigación del «robo» de nuestra casa. Cuando regresamos casi muertos de Los Lagos, apenas había pasado el tiempo en este mundo. Los cristales de las ventanas estaban destrozados, había plumas quemadas pegadas a las paredes y las planchas de madera que protegían puertas y ventanas estaban arrancadas. Sí, un robo. No había otra explicación para no poner al descubierto lo que somos y nuestra comunidad mágica. La policía se lo había creído y habían cerrado el caso. Ahora, el detective Hill estaba de vuelta y sus ojos de color marrón fangoso se fijaban en todos nosotros, de uno en uno. 




			—Somos viejos amigos, ¿no? —dice el detective Hill, intentando mostrarse encantador, pero resultando al final paternalista. Mira a mi padre de arriba abajo, luego a mi madre y a mis hermanas—. Están todos bastante magullados, por lo que veo. 




			—Nos vimos implicados en uno de los accidentes de la Brooklyn-Queens Expressway —replica Alex, mintiendo. 




			—Un verdadero caos, sí —dice el detective Hill, que se pasa la mano por el pelo canoso y se dirige entonces a mí—. Es justo de donde la trajeron a usted, señorita Mortiz. 




			—Así es, detective —digo. 




			La garganta me raspa como si acabara de tragarme un rallador de queso, pero pienso que cuanto antes se vaya, antes podré entender qué ha pasado con Maks. 




			—En primer lugar, quiero decirle que me alegro de que esté mejor. Han sido un par de días frenéticos. 




			—¿Días? —pregunto, mientras intento sentarme, pero el dolor me mantiene clavada en la cama—. ¿Cuánto tiempo he estado durmiendo? 




			—Cuatro días. 




			—¿Cuatro días? 




			—No quiero incomodarla, señorita Mortiz —dice el detective Hill—. Pero ha habido varios heridos y nos gustaría llegar al fondo de lo sucedido. Usted es la única superviviente que está despierta. 




			—¿La única? 




			El detective Hill asiente con seriedad. 




			—¿Recuerda algo? 




			—¿Cuántos…? 




			No sé muy bien qué preguntar. ¿Cuántos muertos? ¿Cuántos vivos? Pero el detective Hill entiende enseguida lo que quiero saber. 




			—Hay cinco jugadores y tres animadoras en coma. Los demás han salido con vida del quirófano, pero las perspectivas no son buenas. Los heridos de la parte posterior del autocar están todavía inconscientes y los que han sufrido tan solo alguna que otra fractura dicen que no vieron nada. Nadie ha podido proporcionar una declaración y usted es la única capaz de enlazar una frase seguida. Así que imagino que podrá entender mi frustración. Este accidente ha sumado cincuenta cadáveres a nuestra morgue y no tengo respuestas con respecto a cómo sucedió todo. 




			—Cincuenta —repito. Y entonces recuerdo mi visión—. ¿Kassandra? 
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